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Reunidos en torno a este altar, signo de la presencia sacramental de Cristo, nosotros, la comunidad creyente que peregrina en esta diócesis de Iquique, realizamos esta noche el gesto visible de la unidad de la Iglesia. Al celebrar esta Misa Crismal, unidos en la figura del Obispo: pastores y fieles, dirigimos nuestra mirada a Cristo, el Ungido, para iniciar la solemne fiesta de su Pascua.
El Evangelio proclama el tiempo de la salvación; y este tiempo es Cristo, encarnado en el vientre de María, muerto y resucitado, victorioso de la muerte. Su Palabra entre nosotros es salvación. La humanidad y la creación se alegran al oír esta voz resonando en la sinagoga de Nazaret: se gozan los cautivos, los ciegos, los oprimidos, los pobres, los necesitados. Se alegran todos los que se descubren necesitados de Dios. Nosotros, hoy, también nos alegramos al escuchar esta palabra salida de los labios del Maestro y pronunciada por la boca de su Iglesia: Este es el anuncio fundamental que necesita el mundo. Para que crea, necesita descubrir que Dios le ama. El que está lejano a la Iglesia, y también nosotros que vivemos en su seno, necesitamos de esta voz que nos acoge, nos anima y nos declara el año de la misericordia del Señor. Este es el anuncio que da sentido a toda la pastoral, a toda labor de dignificación social de la persona humana, tarea irrenunciable de la Iglesia. Y este anuncio se vive y se comprende en el encuentro personal y comunitario con el Señor, del que surge el diálogo de la oración como una conversación sincera de amigos que confían entre sí. Sin embargo, debemos reconocer que no siempre estamos viviendo la vida desde este encuentro con Jesús, y que muchos se decepcionan al vernos porque no descubren al Dios de la salvación que andaban buscando, al encontrar a los discípulos más abocados al hacer que en la identidad de su propio ser. 
Cristo es el Ungido del Padre, enviado para ser su testimonio; y él ha prolongado su misión en la Iglesia, su esposa: ungida, sostenida y congregada por el Espíritu para proclamar en todo tiempo, lugar y circunstancia que la plenitud del ser humano se encuentra en Dios. Que sólo en Dios hay vida, y vida en abundancia., Que sólo en Cristo, su Hijo, Dios y hombre verdadero hay salvación.
Esta noche celebramos el gozo de ser una comunidad sostenida por el Espíritu, marcada por el agua del bautismo y ungida por el Crisma real que nos hace partícipes de la promesa de la Salvación y, testigos en el mundo de esta Buena noticia, que es alegría en el corazón y sentido para la vida.

Y Ustedes, queridos hermanos sacerdotes, han sido ungidos por el Óleo Crismal y el Espíritu para ser testigos de esta noticia .Testigos en todo tiempo y lugar, y que entregan la vida junto al Obispo para ser transmisores de la Buena Noticia de la persona de Jesús, cuyo anuncio y entrega más radical la vivimos sacramental y diariamente en la celebración de la Eucaristía. Ciertamente, desde la Eucaristía, se entiende la vida del sacerdote. Desde la Eucaristía se comprende su labor y anuncio. La Eucaristía nos da la forma de nuestro ser sacerdotal. Hoy, en un servicio pastoral que se vive en medio de un mundo en profundos cambios e indiferencia ante la fe, en una sociedad plural, que tiene incluso actitudes adversas, que no siempre logramos comprender, nuestro sacerdocio sigue siendo un servicio que no excluye a nadie, pero que brota desde una verdad que es presentada con humildad y en libertad de adhesión, definitivamente despreocupada de la cantidad para ir buscar los modos más personales y que respondan a los cuestionamientos del hombre y la mujer de este nuevo tiempo. Así, nuestro sacerdocio es una invitación a expresar en la marcha del mundo, el paso del Señor por entre los hombres, porque somos rostro, sus manos, sus pies, sus ojos, su boca, sus testigos y servidores. Y en esta Eucaristía somos llamados nuevamente por el mismo Maestro, único sacerdote de la Nueva Alianza, a renovar nuestra participación de su sacerdocio ministerialmente: es decir, a entregarnos como él en el sacrificio de nuestra propia vida.

Jesús, el Ungido,  es sacerdote, víctima y altar; y el discípulo sacerdote, está convocado a lo mismo al modo de su Maestro. Sacerdote porque ofrece, pero no sólo ofrece el don de la salvación, sino que en esa misma acción se ofrenda él, cuando deja de estar pendiente de sí mismo, cuando sale de sus propios esquemas, incluso personalidad, entregando su propio querer, aunque sea legítimo, para adherir a lo que Dios quiere. Entonces, junto a Jesús es también víctima sacrificada en la ofrenda de su propia voluntad que se somete a la voluntad del Señor, que lleva por tantos lugares y situaciones que el discípulo no siempre quiere recorrer. Pero esto no es un sacrificio frustrante, no es una oblación destructiva, por el contrario, en la entrega de nuestro tiempo, de nuestra vida, a costa incluso de nuestra salud, juventud y renuncia a bienes particulares y legítimos, descubrimos la alegría de servir, de amar y confiar en Dios. Una alegría que sólo se comprende cuando el grano de trigo se deja moler por la piedra de la obediencia a la voluntad del Señor, expresada tantas veces en la obediencia al superior, al Obispo, a la escucha sincera y sin prejuicios en la comunidad; y en el esfuerzo para buscar y vivir la comunión eclesial.
El Espíritu del Señor nos ha ungido para anunciar la Buena Noticia al pueblo creyente y ser testigos valientes del Señor. Pero ¿Qué produce el Espíritu en nosotros? Dice el profeta Isaías que nos viste con un traje de fiesta, un traje que acaba con el luto de la muerte. Verdaderamente el Espíritu nos introduce en el secreto más absoluto de todos, y que es llave para abrir todas las puertas, en el cielo y en la tierra: el amor. Este es el traje de fiesta para todos lo ungidos por el Santo óleo, virtud por excelencia de la vida cristiana de todos los bautizados. Pero no cualquier amor, sino el amor que es ágape, es decir, que es entrega sin quedarme pendiente de mi mismo, y que inicia en el corazón una peregrinación que no tiene retorno, pues va buscando hacer de la vida una entrega cada vez más radical. Amor que lleva al Maestro al sacrificio de la cruz, y que mueve el corazón de sus discípulos a ir por el mismo camino, aún sabiendo que nuestro amor es siempre insuficiente. El amor que es entrega, el amor que es renuncia, el amor que es comunión, y la única fuerza que hace posible el ejercicio diario de la búsqueda de la voluntad del Señor. Nos consagró como sacerdote, víctima y altar, y que como discípulos, sólo podemos serlo en la medida que el amor se vuelve radical y tarea diaria en nosotros.

¡Querida Iglesia diocesana de Iquique! Rogad por nosotros, instrumentos y ministros insuficientes del Señor. Rogad para que seamos dóciles al soplo del Espíritu y el olor del Santo Crisma, que un día ungió nuestras manos y que es memoria del buen olor de Cristo, se huela en cada uno de nosotros, ministros del Señor, por el modo que tenemos para acoger a las personas, para dar un consejo, para celebrar y presidir la liturgia, para buscar y fomentar los lugares de encuentro y unidad con el Señor Jesús y los hermanos. Rogad, para que la fuerza de la unción del Espíritu del Señor convierta nuestras rebeliones y nos haga mensajeros de la Buena Noticia en medio de ustedes. Sólo con vuestra oración, con vuestra compañía y también corrección fraterna,  nuestro ministerio será más fiel y entregado, con menos reservas de uno mismo, para que el “Hoy” de la Salvación sea más presente entre todos nosotros.

Querida Madre, Estrella de todos nuestros caminos, Discípula y Madre del Señor, ruega por nosotros, por esta Iglesia peregrina entre el mar y la cordillera, para que ovejas y pastores, en Cristo, tu Hijo, formemos un solo redil; para que en medio de los nuevos tiempos, y de nuestras insuficiencias demos testimonio del amor, que es búsqueda, encuentro, diálogo, acogida, conversión, comunión y anuncio gozoso y misionero de la alegría de nuestra fe.

